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Amados hermanos en nuestro Señor Jesucristo: 

 

Nos encontramos en el domingo de Quincuagésima, que significa los cincuenta días que nos 

separan de la Pascua de nuestro Señor, estos tres domingos antes de comenzar la Cuaresma. El 

tiempo de Septuagésima, es un preludio para la Cuaresma, es decir una preparación para que nos 

dispongamos a celebrarla santamente, y con la mortificación de este tiempo a través de la 

penitencia, el ayuno, la oración, el sacrificio intensificado, nos preparemos para la gran fiesta de la 

Pascua. 

 

En este domingo vemos cómo nuestro Señor anuncia su muerte, su Pasión, pero los discípulos no 

comprendían ese lenguaje. Sin embargo, nuestro Señor lo manifiesta para que cuando llegue la 

hora lo recuerden y se les mitigue esa gran pena, esa gran desolación, ese abandono por la muerte 

en la cruz. Y vemos cómo cura al ciego en esta ocasión que le llama Hijo de David. No había 

expresión más excelsa, más honorable, más que decir aquí doctor, como tontamente en estas 

tierras se le dice doctor a cualquiera. Pues mucho más que decirle así a alguien, era decirle antaño 

hijo de David. Era ensalzarlo a ese linaje del rey David, mucho más que el nombramiento de doctor 

tan vulgarizado en nuestro país. 

 

Pues así este ciego le pide a nuestro Señor que le cure y Él al oír los gritos desaforados, podríamos 

decir impertinentes, lo manda traer y le pregunta que quién es, qué quiere y él le pide que vea, 

que le dé la vista, y nuestro Señor se la concede, lo cura y le dice que su fe le ha salvado. ¿Por qué? 

Porque sencillamente para pedirle a nuestro Señor ese milagro, tenía que tener fe y este buen 

ciego la tenía; nuestro Señor quiso entonces premiársela dándole la luz de la vista, puesto que la fe 

es la luz divina, la luz sobrenatural que nos hace conocer y adherir a la Verdad Eterna que es Dios y 

a toda otra verdad en el nombre de Dios. 

 

La fe tiene por objeto tanto material como formal, a la Verdad Primera que es Dios en su doble 

aspecto objeto material y objeto formal, cosa que pasa desapercibida u olvidada; la fe es esa 

adhesión a la Verdad Primera, a Dios, propuesto como verdad a nuestra inteligencia. De ahí la gran 

corrupción que provoca Satanás y todos sus secuaces para destruir las inteligencias, para que no se 

adhieran a la Verdad primera. Por eso a este pobre ciego que algunos dicen que era Bartimeo, 

nuestro Señor quiso premiarlo con la luz natural como síntoma de esa luz espiritual que ya brillaba 

en él. 



 

Y nuestro Señor elogia esta fe, la que que es el fundamento de la Iglesia católica, apostólica, 

romana, junto con el otro gran basamento que son los sacramentos de la fe, como dice Santo 

Tomás de Aquino. Si se sacude la fe se está quitando el apoyo de la Iglesia católica, se tambalea la 

Iglesia y se socava la fe. De ahí el gran cuidado de conservarla, hoy más que nunca porque es de 

difícil adquisición. Ya no se sabe a dónde ir o recurrir para tener la fe, porque aun ni yendo a Roma 

encontramos la fe católica, apostólica, romana, mis estimados hermanos. Si vamos al clero, no 

encontramos la fe católica, sino una parodia, un sustituto, pero no encontramos la fe simple y 

pura. 

 

Ese es el logro de las tinieblas, de Satanás, que ha complicado esa luz sobrenatural de la fe, 

dificulta que nuestra inteligencia que se adhiera a esa verdad primera y que se profese esa fe; son 

muy pocos los que la ejercen en estos tiempos de universal apostasía que nos ha tocado vivir, en 

los cuales debemos armarnos para no sucumbir y mantener esa llama viva de la fe, para no estar 

más ciegos que el del Evangelio de hoy, que no veía; mucho peor que no ver, es no tener la luz de 

la gracia de Dios en los corazones. Poco nos importaría ver o no con los ojos de la carne si nuestra 

alma estuviera inundada de la luz de la gracia de Dios. Y por eso el mundo está lleno de densas 

tinieblas, aunque alumbre la luz del sol porque falta el sobrenatural que es Cristo. 

 

El mundo de hoy más que nunca le rechaza y ese rechazo hoy se hace con la connivencia, con la 

anuencia de aquellos pastores que por sus cargos debieran ser la luz del mundo y que 

lamentablemente no lo son. 

 

Y por eso el nefasto acto de Asís se ha vuelto a repetir este año, y hay que decirlo y recordarlo. La 

pertinacia en el error, rebajando a Dios a cualquier concepto que se tenga de su dignidad; 

degradándolo a un concepto pagano de dios que no es el Dios de la revelación, no es el Dios Uno y 

Trino, ni el único camino que es el Verbo Encarnado, nuestro Señor, pues no hay otro camino. Buda 

no es un camino, ni Confucio, ni Mahoma, ni ningún fantoche de esos que fundarono dirigen las 

falsas religiones, invenciones del demonio como muy claramente lo dice el Salmo 95, que el dios 

de los gentiles, es decir, de los infieles, es obra del demonio. 

 

Entonces es absurda, ilógica esa reunión, esa degradación, esa negación del Credo, de su primer 

artículo que es el símbolo de nuestra fe, pero que no lo ven, el mundo no lo quiere ver y Roma 

paganizada tampoco, convirtiéndose en una Babilonia como ya la llamaba San Pedro cuando 

escribía desde Roma; la Roma sin fe es la Babilonia del Apocalipsis, la falsa religión, la mujer 

vestida de escarlata, la mala mujer que cabalga sobre la bestia bebiéndose la sangre de los 

mártires y que en la frente lleva la palabra misterio, el misterio de la religión prostituida de los 

últimos tiempos. De todo lo cual ya nos hiciera advertencia, mil veces, nuestra Señora en sus 

apariciones y en la principal, la de La Salette; todo para advertirnos que no perdamos la fe a 



instancias de Roma paganizada, de la Roma moderna, para ser fieles a la Roma sempiterna, a la 

eterna, a la católica y apostólica. 

 

Para que bajo una falsa obediencia, bajo pretexto de autoridad no se nos conculque a perder la fe; 

ese es el gran mérito de los pocos fieles que permanecen leales a nuestro Señor y a la Iglesia 

católica, apostólica y romana. Ese es el gran combate que pocos, muy pocos entienden o quieren 

entender y es el que les corresponde a ustedes mis estimados fieles, comprender y pedir para que 

no apostaten, para que no desertemos, porque es una visión espeluznante la caída de sacerdotes, 

inclusive tradicionalistas, que oyen a la sirena y caen por la presión espantosa del error bajo el 

peso de la autoridad corrompida. 

 

“¿Qué será de la sal si pierde su sazón?”. Para nada vale ya, sino para que la tiren a la calle y la pise 

la gente, pues eso es lo que vale un cardenal, un obispo, un sacerdote o el clero que no tiene la sal 

de la fe, que le pisoteen la cabeza. Y eso no lo digo yo, mis estimados hermanos, lo dice el 

Evangelio de nuestro Señor; lo que pasa es que no tenemos fe, no sabemos juzgar las cosas con 

ella y ser consecuentes; por ello nos gusta entonces el contubernio, la amalgama, la combinación, 

la diplomacia. Para seducir y corromper siguiendo así la obra de Satanás. Por eso es un gran deber 

de los pocos fieles, de los pocos sacerdotes, de los pocos obispos; no sé si quedará por ahí algún 

cardenal que ciertamente no es monseñor Castrillón, porque es uno de los peores, que hizo caer al 

clero fiel de monseñor don Antonio de Castro Mayer, ya reciclándolos, ya homologándolos bajo la 

presión de la autoridad y que nos haría caer, que haría caer a la Fraternidad Sacerdotal San Pío X, si 

no permanecemos fieles y vigilantes al espíritu de monseñor Lefebvre, de monseñor de Castro 

Mayer; estos fueron los San Atanasios del siglo XX, porque no hicieron más que recordar los 

principios de la fe, para que salvemos nuestras almas y no caer seducidos en el error, tonta y 

estúpidamente. 

 

Por eso tenemos que pedir, mis estimados hermanos, más que la visión que pidió este ciego, la luz, 

la visión sobrenatural de la fe, para que nos adhiramos de todo corazón a la Verdad Primera que es 

Dios y así salvar nuestras almas y las del prójimo en esta gran confusión. Este es el mensaje que 

nos debe quedar si confrontamos el Evangelio de hoy, con lo que está pasando de un modo más 

agudo, más crítico y más grave, para el mundo y para la Iglesia, y por tanto, para nosotros, que sin 

ser del mundo, vivimos en este mundo queriendo ser fieles y dignos hijos de la Iglesia católica, 

apostólica y romana, fuera de la cual no hay salvación. 

 

Pidámosle a nuestra Señora, a la Santísima Virgen María, que con esa fe podamos entrar en esta 

Cuaresma y en esta la verdadera Pasión de la Iglesia, porque al igual que nuestro Señor, la Iglesia 

está siendo crucificada. Por eso debemos permanecer de pie como nuestra Señora al pie de la Cruz 

mientras los apóstoles huyen aterrados abandonándolo; por eso es la hora de la Virgen María, de 

la Santísima Virgen María, para mantenernos de pie en esta segunda crucifixión de nuestro Señor 

en su Cuerpo Místico que es la Iglesia católica, apostólica y romana. + 



 


